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En búsqueda de la FELICIDAD
FICHA ANIMADOR

¡tenemos el valor de compartir!
Seremos felices si.. .

Objet ivo
Suscitar la comunión de bienes  
materiales, espirituales y de los talentos,  
a nivel  locale e mondiale

¿Cómo ha ido?
Al inicio hay una fase de acogida, en la cual  
es importante dejar espacio para el diálogo  
y la comunicación de lo que cada uno ha vivido,  
de las experiencias y dificultades vividas.  
Acoger significa hacer sentir a cada uno  
que es bienvenido y cómodo: la creatividad  
nos ayudará a encontrar las formas adecuadas. 
También podemos recordar los objetivos  
que nos habíamos propuesto durante el último 
encuentro: “¿Cómo nos ha ido?”

Act ividad introductoria
Juego de cooperación y de resolución de problemas  
“AGARRA TODO”

DURACIÓN: 30 min/ 1 hora 

MATERIAL: una habitación con una mesa grande, un cantidad 
suficiente de clips, botones o alubias, cartel con las reglas 
del juego. 
DESARROLLO: se colocan como máximo 10 jugadores alrede-
dor de la mesa y los demás se distribuyen a sus espaldas 
como observadores. En la mesa se ponen a disposición de 
los jugadores 22 clips que forman la apuesta. Se leen las 
reglas del juego que explican que cuando se de la señal, los 
chicos podrán tomar los clips, y que los que se queden en 
la mesa después se duplicarán. Gana quien logra obtener 
24 clips. Se repetirán varias partidas hasta que los chicos 
lleguen a comprender que todos pueden enriquecerse, 
pero un poco cada vez.
SUGERENCIA:  es necesario repetir varias veces el juego para 
poder llegar a la conclusión de que es suficiente “calmar” 
la sed de agarrarlo todo para permitir que todos “ganen”. 
Acompañen este juego con reflexiones y estímulos, para 
que la conclusión llegue de los mismos chicos.

SESIÓN INFORMATIVA:  al final del juego se iniciará un inter-
cambio para profundizar en los temas de la desigualdad 
de los recursos en el mundo, de la interdependencia, y de 
la interculturalidad. Habría que llegar a la idea de que es 
necesario superar el egocentrismo/etnocentrismo para 
abrirnos al compartir.

Extraído de “L’Economia giocata”, M. Morozzi, A. Valer, Ed. EMI 2001

“Bienaventurados los pobres  
de espírit u porque de ellos es  
el reino de los cielos” (Mt 5,3)



Vivimos así

La cultura del dar vi-
vida puede transfor-

mar la vida de pueblos 
enteros. Como sucedió 
en Esmeraldas, una re-
gión de Ecuador en la 
cual los pobres son casi 
el 80% de la población. 
Las casas son de juncos, 
no hay agua potable ni 
escuela. El desempleo 
está en aumento, y jun-
to con esto, el alcoholis-
mo. Muchos chicos de 
nuestra edad, al no te-
ner perspectivas, caen 
en la delincuencia.   

Tras haber conocido a 
algunos chicos de la re-
gión, fuimos a encon-
trarlos. Nació una re-
lación de amistad que 
continúa, aunque ver 
sus condiciones de vida 
fue un duro golpe. 

Gracias a las becas de es-
tudio, fruto de la colabo-

A mí  
me sucedió….ración de muchos chicos 

por la unidad del mundo, 
algunos de ellos han po-
dido asistir a la escuela. 

Al ver las condiciones 
higiénicas del barrio he-
mos realizado una “Jor-
nada de la salud”: un 
médico se puso a dis-
posición gratuitamente 
y algunos laboratorios 
farmacéuticos nos rega-
laron medicinas. Al mes 
siguiente el médico re-
gresó con tres colegas. 

Ahora, en Esmeraldas, el 
proyecto involucra tam-
bién a muchas madres 
del lugar que, con el de-
seo de poner a disposi-
ción tiempo y experien-
cia, han creado un taller 
de costura.

(Ecuador)
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El mondo dice bienaventurados a los ri-
cos y Jesús dice bienaventurados a los 

pobres; mejor dicho, a los ricos les dice 
nada menos que: "ay de ustedes, porque 
tienen ya su recompensa”. De hecho si un 
chico tiene los bolsillos llenos de dinero 
piensa continuamente en las cosas que 
puede comprarse, en cómo hacer para te-
ner más que sus compañeros y quiere que 
todos le admiren. La soberbia crece y su 
corazón se hace siempre más insensible 
a la voz de Dios, y es casi inevitable que 
le suceda como al joven rico del Evange-
lio que, aun siendo llamado por el mismo 
Jesús, no tuvo la fuerza de seguirle porque 
estaba demasiado apegado a sus bienes.

El pobre, en cambio, no cae en el enga-
ño de creerse autosuficiente, sino que 
encontrándose a menudo en necesidad, 
pone su esperanza en Dios, confía en Él y 
poco a poco se da cuenta de que no sólo 

En profundidad

DEJAR MÁS LUGAR A DIOS

Por ejemplo el jo-
ven Francisco de Asís 
fue uno de éstos. Él, 
comprendiendo muy 
bien que las riquezas 
del padre y las diver-
siones desenfrena-
das, en las que de-

rrochaba el dinero con los amigos, 
le impedían poseer la verdadera fe-
licidad, dio todo lo que poseía a los 
pobres para vivir pobre y libre como 
un pájaro. Y Dios llegó a ser su rique-
za, y su corazón gritaba rebosante de 
alegría: ¡"Mi Dios, mi todo"! Y jamás 
habría cambiado su pobreza por las 
riquezas de los príncipes. 

Y a nosotros Gen, ¿No nos ocurre 
también que estamos contentos 
precisamente cuando hemos pues-
to en común nuestras cosas? Enton-
ces entre nosotros ya no hay a quien 
le falta lo necesario, todos tenemos 
lo que necesitamos y el reino de los 
cielos está entre nosotros.  

obtiene lo que pide, 
sino que empieza a 
sentir que Dios está 
cerca de él y aún más, 
que ha llegado a ser 
su amigo omnipotente 
con el que hace todas 
las cosas y ya no se 
siente pobre sino rico y 
seguro.

Muchos cristianos - por 
ejemplo los santos y 
ahora también muchos 
gen - han comprendido 
que para poseer a Dios 
no sólo no es una des-
gracia la pobreza que 
se acepta con amor, 
sino que conviene ha-
cerse pobres, es decir 
apartarse de las co-
modidades excesivas y 
de las riquezas porque 
llenan de tal forma el 
corazón que no dejan 
lugar a Dios.

Nota:  En la web http://assistentigen3.focolare.org  
está disponible también el video

Chiara Lubich,  
Rocca di papa,  

20 de junio de 1975, 
Congreso Gen3,  

Las Bienaventuranzas
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Me gustaría ver a 
los gen, a uste-

des gen, cristianos del 
siglo XX, capaces de 
realizar el ideal de Je-
sús, así como los pri-
meros cristianos.

Aunque todavía son 
jóvenes, habrán escu-
chado decir que los 
primeros cristianos po-
nían todo en común. 
No era obligatorio, 
pero la comunión de 
bienes era una carac-
terística muy impor-
tante para todos ellos.

TODO EN COMÚN

Chiara Lubich,  
25 de junio de 1968,  

La Revolución Arcoíris

Lógicamente si un gen 
no desea hacerlo, no 
debe ser juzgado; pue-
de no hacerlo. 

Pero esta no es la re-
gla de los gen, sino 
la excepción. La regla 
sigue siendo: poner 
todo en común.  

Se dan cuenta de que 
si lo hacen los miles 
de gen del mundo, 
será una revolución. 

¿Quién ha visto antes 
algo semejante? To-
dos los chicos guar-
dan su dinero para 
comprarse juguetes, 
libros, para divertirse.

Chi pensa a creare con 
il suo un capitale mes-
so a disposizione di 
quelli che ne abbisog-
nano, come facevano i 
primi cristiani?

Ebbene, a questo stile di 
vita vogliamo tornare: a 
quello dei primi cristiani 
di Gerusalemme.

La generación pasada, 
repito, me parece que 
no tiene la fuerza para 
ello: actualmente pocas 
personas, totalmente 
donadas a Dios, cami-
nan en esta dirección. 
Pero la generación de 
ustedes está llamada, 
debido a la exigencia de 
los tiempos, a la auten-
ticidad, al Ideal más ge-
nuino.  

Lamentablemente no-
sotros, los cristianos de 
hoy,  sólo recordamos 
el hecho de que no era 
obligatorio, en lugar de 
pensar que los prime-
ros cristianos lo ponían 
todo en común.

Ahora bien, los gen 
¿qué deben hacer? 
No tienen que fijarse 
sólo en lo que no es 
obligatorio, sino en lo 
que Dios desea, en lo 
que Él quiere. Y enton-
ces, empujados por el 
amor hacia Él, poner 
en común todo lo que 
tienen.
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¡Lo intentaremos!
1. Realicemos de forma continua la comunión de 

bienes con los demás gen3, como una forma de 
vivir entre nosotros la cultura del dar. Después 
decidamos  juntos lo que es necesario y lo que 
no, y demos el superfluo a quien tiene necesi-
dad, pensando también en los otros gen3 del 
mundo. La comunión de bienes puede ser de 
dinero, de las cosas personales, de los propios 
talentos…del propio tiempo o también de las exi-
gencias y necesidades.

2. Podemos escribir también alguna reflexión o ex-
periencias sobre la cultura del dar. Lean juntos lo 
que han escrito y elijan lo más interesante, que 
pueden recoger en un único artículo y mandar a la 
redacción de Teens, email: teens@cittanuova.it  
((revista escrita por chicos para chicos) o al 
Centro gen3 mundial: gen3m@focolare.org  
y centrogen3f@focolare.org .

3. Impriman el texto plegable sobre la cultura del 
dar, para llevárselo al final del encuentro: ayu-
dará a no perder de vista nuestro estilo de vida 
basado en la comunión.

Para alcanzar una meta es necesario entrenarse día 
tras día y prestar atención a los cambios positivos y 

a las dificultades que se encuentran. Nos ayudará hasta el próximo 
encuentro, en el cual dedicaremos un momento para el intercambio de 
experiencias. 

¿Hemos fijado una fecha para valorar periódicamente 
como grupo lo que podemos poner en común?

Dificultades encontradas

Resultados alcanzados

¿A qué punto estamos?

¿Hemos logrado 
transmitir a los 
demás chicos y a 
la comunidad, la 
experiencia de la 
comunión de bienes?
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Para el/la asistente

Valoración después del encuentro

 Las actividades propuestas, ¿han aumentado el 
interés de los chicos por esta bienaventuranza?

 ¿Ha surgido de los gen3 algún ámbito en 
particular en el cual ellos sienten que es difícil 
vivir la pobreza de espíritu?

 ¿Qué compromiso han adquirido para vivirla? 
Proponerse acompañarlos y apoyarlos en este 
compromiso hasta el próximo encuentro.

 ¿Pienso que el argumento está concluido  
o todavía hay algo que afrontar en el próximo 
encuentro?

 ¿Han surgido dificultades? ¿Qué sería 
importante tener en cuenta para mejorar  
la próxima vez?
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